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PERIODICO DE LITER A TER A  Y MODAS,
>o«o«

Continuam ente oímos quejarse á nues­
tras elegantes que las modas mas lindas al 
momento se generalizan , y de este modo 
se hacen  comunes y p ierden  su principal 
mérito. Apenas se adopta una invención 
que sienta b ie n ,  que agracia y que parece 
ser un  tipo ideal de belleza, al instante es 
imitada por todos, y se vé por adorno has­
ta en  las gentes  mas vulgares. Mas de una  
hermosa se ha recostado á descansar en  su 
lecho siendo ella sola poseedora, á su en ten­
der, de tal tisú, de tal labrado ó de cual cor­
te , y á la mañana siguiente al despertarse, 
por todas partes ven sus ojos aquel teso­
ro  linico.

En los te a tro s ,  en los paseos, encuen­
tra  el objeto de su p red ilecc ión , y aquel 
niño mimado, aquel hijo único se ha  h e ­
cho ya uua familia y un  séquito tan  num e­
roso como las plagas de Egipto. Entonces 
S e  ve preci.siula á abandonar lo que tanto 
queria ; pues entre  todos, el peligro m a-

T O M O  I .

yor y de mas consecuencia para una da­
ma de buen  tono, el que con mas facili­
dad puede hacerla  pasar dc ser tenida por 
una joven elegante , al triste concepto de 
una  m uger vu lgar  v de poco gus to ,  es sin 
duda el que adopte una moda general, ó 
chocante por algún estilo. Para evitar am ­
bos escollos no h ay  cosa como la sencillez, 
rica y delicada; sencillez que lleve en sí cl 
sello de la elegancia y de la distinción ; y  
precisamente' la prueba dc ello la tenemos 
en la moda que ahora h a  empezado en los 
vestidos.

Redúcese á uua túnica de organdí, (li­
nón) sobre una  falda y jubón de lo mismo, 
guarnecida de volantes festoneados d e  seda: 
de colores cuidos como azu l ,  rosa ó paja, 
pues todas estas medias tintas son igual­
m ente lindísimas y de buen  efecto. Qué 
frescos, que airosos, que sencillos y  que 
elegantes son estos trages! Con que facili­
dad se conoce bajo sus pliegues, la m uger 
fina, la señora de distinción. ¡Cuanto gusto 
no se manifiesta en u n  adorno tan  sencilla­
m ente dispuesto!

Los vestidos tú n ica s , tienen ademas lá
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ventaja que liemos indicado al principio, 
y es la de no poder generalizarse, ni hacer­
se populares.

En punto  a so m b re ro s ,  los d e  paja de 
arroz se perpetúan , y están en l)0ga. Igual­
m en te  son de un  lindísimo efecto las ca­
potas inventadas últimamente. Son de cres^ 
p o n , y  las mas sencillas de color rosa ó 
azul, con velos negros. Dan un aire tan  aé­
reo ,  tan  diáfano; forman ton bellísima ar­
monía con el rostro de cualquier bella, que 
aun á las que no lo son, las hacen parecer  
in teresantes en estremo.

E n  pun to  á tragcs de caballero, las ma- 
das son mucho mas cons tan tes , y  apenas 
indican variación a lg u n a ; los pantalones 
suelen llevarse aun  d e  figura de ho tin ,  y  
de telas de entretiempo de lana y algo- 
don; algunos con mezcla de seda , dc rayas 
inenuditas, ó cuadros. Las levitas y fra ­
ques conservan igual hechu ra  de  cuello b a ­
jo, y recortado ; son do poca solapa. E n  los 
chalc'cos hay  variedad de g u s to s , y telas 
lindísimas y de muy buen  efecto. Los boto­
nes de crinolina están m uy eu boga , y  
verdaderam ente q u e  su  trabajo es delicado, 
y  los. hay  de lindísimo gusto , teniendo 
ademas laventa ja iinponderable  de no usar­
se jamás.

Corbatas claras á  de hilo, ó de  seda son 
las m ejores , de colores bajos con dibujos, 
aunque también las lisas son dc moda. Los 
sombreros son de figura c i l ind rica , con 
las alas poco abarquilladas. G uantes claros 
para todo.

R O N  P R A N C I9 C O F E B O , R E Y  D E  N A V A R R A *

(  C onclusión.)

m .

Et convento,.

La noche era  oscura y fr ia ; caía l.v lluvia 
pausadamente, y apenas formaba u u  sordo 
golpeo en las desiertas calles de Pau. T res  
bultos embozados en  largas capas atravesa­

ban la plaza de san Miguel con dirección 
a f  conventó de santa Genoveva. Uno ¡ba 
delan te , ligero como u n  vapor y  silencioso 
como una fan tasm a; los otro.s que le se­
guían conversaban en voz baja.

«Roberto , cinánto os debo , ó mas bien 
cuánto la debo! Y qué ¿m e b e  de separar 
de ella , h e  de sacrificar su amor! —Señor, 
o sd o b e isá  vuestros pueb los ; ellos os han 
destinado compañera sobre el tfono. El de­
ber , como hace dias me decíais, os lo man­
da.— Ah! entonces me amenazaban cobar­
des asesinos, y el honor me dictaba no do­
b legar mi g ran d ez a ; pero  cuando tengo 
que resistir solo á su dolor, á sus lágrimas, 
á su inocencia , ¡ ah ! mi magestad parece 
encum brarse, en rendirse y suplicar! ¡Quién 
lo habia de decir! la misma que me desti­
naban para esposa, la hija de don Gonzalo, 
ser ella la que me dé la libertad y la vida! 
 Sí, grande cs su corazón aunque tan  tier­
na su edad. — Pero , y  su padre cómo ha 
podido....?—Nada sabe; y en este momento 
por lo menos cree que su hija ha sido roba­
da por algunos agramonteses para evitar 
vuestro enlace.—Y sín embargo, ella ha si­
do la que huyó de su casa, la que uo temió 
abandonar su p a d r e , comproHaeter su opi­
nión ? — Por salvaros! A ella debeis igual­
m ente  el que me haya mezclado eu  tan 
comprometido la n c e .— No lo o lv idaré .— 
No lo digo por t a n to ; haber  servido á la 
hermosa doña Catalina m e recompensa dc 
mis peligros. Sabed pues que  destinaban 
para mandar la gente de armas del castillo 
de  Pamplona , á don Suero González, ene­
migo declarado vuestro. — L osé . — Si liu- 
biérais caido en sus manos como lo tenían 
dispuesto , ó os hubierais visto precisado á 
consentir eu el enlace qne os proponían, 
ó acaso.... — Qué ¿hubiera peligrado mi 
vida? La habría vendido bien c a r a ! — Doña 
Catalina , prendada de vos desde su infan­
cia, y aliinentanclo en su corazón aquel amor 
con la posibilidad que se presentaba á sus 
ojos de llegar á ser vuestra, pues continua­
mente se looia á su  padre, solo con la edad 
fue discerniendo que su enlace jamás se 
consideraría sino como un golpe de estado
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que acaso vos nunca pensaríais en e l la ; y | 
en f in , que su amor debia ser  una  pasión ' 
desconocida quizá de l  que la iusp iró , y 
hasta de sus p a d re s , que podían ver  en  
ella un obstáculo para tenerla  de su parte , 
en  caso de que se tratai'a de usar de vio­
lencia con vos. —  Infeliz Catalina ! —  La 
casualidad la proporcionó oir la conversa­
ción en  que don Gonzalo daba la.s terribles 
¡nstrucciones á  don Suero de apoderarse 
de vuestra persona. El debia partir  con su 
hija al dia siguien te; y por lo ta n to ,  de 
Pamplona no Imblórais salido sino casado ó 
muerto. — M uerto , no lo d u d e s .— Acor­
dóse de mí la noble jóven, y me rogó enca­
recidamente la ayudase á salvaros. Dudé . 
en  un  principio , pero debíala muchos ob­
sequios; y  ademas me parecia justo libra­
ros de semejante felonía. No quise va ler­
me de medios rateros que desdeñaba mi 
cara'cter, mas para luchar contra tantos me 
era  necesaria la astucia y el valor. Desafie' 
á don Suero cl dia antes de su partida ; fui 
dichoso en cl desafio, y le obligué á lodo 
cuanto quise. Aprovechándome de su nom- ! 
b re , con una esquela suya, y  la llave de su 
gabinete , tne apoderé de documentos in -  ' 
teresantes que me hicieron pasar por un 
emisario de su mayor confianza; escribió 
á mi nom bre una carta de recomendación á , 
los gefes de Pamplona y . . .— Ya lo compren­
do. Por eso os dispensaban tanto respeto á 
los bcaumontcses?—Asi es la verdad .—P e -  j 
ro y ella ¿cómo entró cu el castillo? — Ad­
miraos, como un cobarde vendido para ase­
sinaros : la máscara que yo p ro tes té  era | 
para no ser conocido por tra idor,  la lleva- 
i)a únicamente para n i^ ser  descubierta y 
perdida en tre  tatitos enemigos. —  Ah, ¡qué 
imprudencia! ¡ Si hubiesen sospechado! — 
Mil veces se lo advertí, pero en vano: des­
preció su vida, y quiso in terven ir  en  vues­
tra  libertad ; sus débiles manos sostuvieron 
la escala por donde os deslizasteis, y  á cu­
yo pie me encontrasteis á mí, que con p re -  
tcsto de rondar las centinelas aprisioné á 
la que guardaba aquella parte  del muro y, 
©s ayudé asaltarle . — ¿Y cómo salió la po­
b re  niña? —  La cabeza del centinela re  cn ^

plazo la vuestra. E n tré  en  vuestro gabine­
te  protestando que quería cerciorarme si 
el asesino babria cumplido con mi manda­
to ;  dejáronme pasar , aunque ya con dis­
gusto , los recelosos beaumonteses: al v e r ­
me cobró valor doña Catalina, y cogiendo 
la cabeza que até yo á la escala, según te ­
níamos convenido, para que la subiese, y 
sosteniéndose en mi brazo, m urm uró; ¡«Es­
tá en  salvo ! ¡ah R oberto  , valor tengo......
nada me acobarda: Santa Magdalena m e, 
ayude » ; y salimos precipitadam ente. Los , 
centinelas nos cercaron el paso, pero al ver 
rodar la cabeza que creyeron de su R ey , 
retrocedieron aterrados, y de nada se cu - 
raron sino de h n ir  de tan  abominable r e ­
cinto. Aprovechando el mom entode su con­
fu s ió n . . . .— Basta: abrázam e, a b r a z a á t i i .  
am igo .— ¡ S e ñ o r ! — ¡Qué pobre es hasta 
un R ey  para  compensar seinejautes servi­
cios! Mas ¡ah! ¿Qué ruido es ese?

Se interrum pió su diálogo, porque am ­
bos caballeros adelantaron el paso para re­
unirse á su misterioso guia, que no ej'a otro 
que la misma doña Catalina, y e l ruido que 
les sobresaltó , el que produjo la pesada al ­
daba de bronce que cayó dos veces sobre 
la chapa de hierro de una p u e r t a , en cuyo 
cancel permanecía Inmóvil y apoyada la 
in teresante  jóvcn. El Rey la dijo :

« Señora, ¿pensáis lo que hacéis ? habéis 
calculado todas las consecuencias de vues­
tra  tem eraria resolución ? A vuestra edad, 
tan be lla ,  tan interesante! Ah! uo privéis 
al mundo de vuestras gracias : ó para  ha ­
blaros con mayor franqueza , Catalina , no. 
privéis á mis ojos de la única luz que les 
encaminará en  la noche de  mi vida.— Ab! 
cuanto satisfacen mi corazón , le respondió 
la doncella , vuestras palabras Os creo , sí , 
y es para mi una felicidad poder guardar 
en mí memoria para consuelo en  mi sole­
dad las espresiones afectuosas que os h e  
merecido.— No son palabras, sentimientos 
son que habéis hecho nacer en  rni a lm a , y 
que os juro por mi corona, que la trocarla 
gustoso por iuspirarlos á mi libertadora. Síj 
vos lo sois; la v id a , el trono , todo os lo 
d e b o : dejadme que os recompense con la
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única paga que vuestro  corazón generoso 
sabria ad m itir , con mi agradecimiento y con 
niiamor. Os liaré inl esposa.—Quedecis! Ah! 
mi despedida del mundo es encantada y 
llena de ilusiones: s i,  suenan gratos á m ' 
corazón los últimos ecos de un placer que 
soñé partic ipar un d ia  y  q u e  — Ca­
llad , no hlasl’emeis. A un es tiempo. Auun- 
c i a r é á  mís reinos mi eiilaze. Se despacha­
ran espresos.... — S eñor,  señor.. . .  no p ro ­
sigáis,... no pongáis tan á pruelia  la debili­
dad de una m uger que os ama. — Ya es 
imposible separarnos ! — No : por eso de­
béis consentir eu que me aleje de vos: os 
debe  bastar el recuerdo  de que os confesé 
uua pasión , que yo á m í misma no me he 
atrevido á revelarme. Pero  enlazarme á 
vos seria hacer  recaer  sobre vuestra cabeza 
la  ira de todos los agramonteses; seria cier­
ta  vuestra muerte. Y aun así ¿ q u ie n e s  li­
ber ta rá  de la venganza de un padre cieg ¡ 
como el m ío, y  que atribuirá  á desamor 
vuestro lo que ba sido sola culpa de su 
b ija?— Sí, culpa de ella sola. Podéis realizar 
los deseos de vuestro p a d r e ; no para abu­
sar de ese modo de su influjo en  contra  de! 
bando contrario , pues D. Francisco Fcbo, 
antes que esposo y  considerado, será justicie» 
ro  y  nolile ; ¿ por qué no consentís?—Impo­
sible . Si luibiérois tenido una am iga, una 
m adre , ambas cosas, pues todo lo ha sido 
para  mí vuestra esposa prom etida ...— ¡Cie­
lo s ,  la conocéis!—Si )a luihiéseis sido deu­
dora no solo de vuestra  vida sino de la de  
ese mismo padre cuyo nom bre invocáis; y 
si supierais que una palabra vuestra  la per­
d ía ;  que consentíais en  asesinarla prom e­
tiendo el desposaros.... consentiríais?— 
A h !  — Imposible! Su amor no merece la 
desgracia. Su te rnura  para conmigo no me­
rece  l.i m uerte  por mi m ano!— Señora.... 
callad po r  piedad. — En breve se cerrarán  
para mí todos los oUlos del m u n d o , pero  an­
tes he debido haceros conocer que no es la 
idea d e  un m om ento , siuo el resultado de 
largas horas de meditación , lo que me con­
duce  á tomar el velo en tre  las monjas de 
la Magdalena.«

Volvió á re p e t ir  o tra  vez el ruidoso lla­

m am iento , que sin dud.a no había sido es­
cuchado, ó acaso por lo avanzado de la hora 
hablan retardado el abrir  á los in tem pesti­
vos dispertadores. Reparando el Rey que 
Dona Catalina abrazaiia á R oberto  como 
para despedirse , se adelantó re sue lto ,  y 
tomando una dc las manos de la doncella 
la dijo con voz precipitada:

Me abandonáis?— Para entregaros en  
los brazos de otra muger que sabrá haceros 
feliz.—  Y vos? — Sabré consolarme ; todo 
se lo debía: decidla únicamente que al me­
nos la he pagado con usura. A Dios: mis‘ 
oraciones rogarán por vuestra vid.'i á los 
ciclos. P rom etedm e , rey de N avarra, hacer 
saber á mis padres mi destino. —  Yo o s lo  
prometo.

Cayó á sus pies arrodillado, y  sus labios 
Ijesaroii ardientem ente la mano de la joven. 
Rechinó la llave en la puerta  del convento, 
y  la lin terna que asomó la po rte ra  iluminó 
tan interesante grupo. El R ey  permanecia 
arrodillado, y sosteniéndose en los jtüares 
de la e n tra d a ; R oberto  enseñaba á la monja 
una orden firmada con el sello y  armas de 
Navarra ; y Doña Catalina separando de su 
frente el velo blanco que cnvolvia sus ce­
lestiales fo rm as, levantó sus manos como 
para reclamar la protección del cielo sobre 
la cabeza del R e y ,  y en tró  c n lo s  claus­
tros radiante de belleza , como un ángel de 
luz que pen e tra  en las nubes.

IV .

L A S  D O S C E L O S Í.tS .

Hablan tr.anscurrido algunos meses des-* 
d é l a  noclic en  quo D.' Francisco Fcbo se 
liabia despedido de la hermosa doña Cata­
lina, y  sin embargo ni un dia pasó sin que 
la consagrase una memoria dc agradeci­
miento ó d c a m o r  á su libertadora, ni atra­
vesó vez n inguna por delante del conven­
to de Santa M agdalena, sin en tra r  á orar, 
y  sin dejar largos rastros de su  liberali­
dad y  grandeza. En su  mismo palacio h a ­
bíase mandado alhajar una habitación an ­
tigua , cuyas ventanas caiaii á  la parte  me­
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ridional del conven to , y asomado fre ­
cuen tem ente ,  gozábase el rey en contcin- 
•plar los árboles del jardin de las monjas, 
y  aun creia percibir algún velo flotante 
detras  de las rejas , inm óv il , y  acaso fijos 
unos ojos en  las ventanas del palacio. Sus 
sueños sostenían su ilusión , y sus trovas 
á  que era aficionado en cs tie ino , y  que co­
mo diestro profesor acomodaba en música, 
e ra n  por decirlo asi Las mensageras de una 
pasión que cada vez sentia en su pecho 
con inavpr violencia. Hallábase á la s.azon, 
un  martes, entregado á uno de sus frecuen­
tes ra.sgos dc ilusión, ideando versos para 
sus tonadas , y clavados sus ojos en las celo- 
sias del convento, cuando una música m ar­
cial V iTxidosa distrajo su atención. E n  aquel 
mom ento en tró  en su aposento un gen­
til hom b re ,  y arrodillándose delante del 
rey , le dij : «Señor, los corredores que se 
han espedido á todas partes con la nue­
va de vuestro  enlace están ya dc vuelta , y 
con ellos varios diputados de los reinos de 
Navan-a q u e  os vienen á cum plim entar 
y á ofrecer dones para  vuestras, regias 
bodas.«

Escuchóle B . Francisco sin sorpresa^ 
i>ero con indefinible sentimiento, y respon­
dió:— Con qué no bay remedio! — V uestra  
esposa llegará a la madrugada de mañana 
con los ricos hom bres y heraldos de las 
naciones estrangeras, que os prometen pa ­
cificar y asegurar vuestros dominios.—Ma­
ñana! Esta bien. Mandad á toda mi servi­
dum bre que oslé dispuesta para antes de 
rayar el dia , pues s-aldreuios á esperar á mi 
noble esposa.»

lle tirósc cl caballero; cl rey  se sentó 
pensativo, distrikvéiulolede cuando en  cuan­
do las marciales tocatas qqe resonaban al 
pie de sus veulauas Foco á poco las som- 
J)ras sc csteudieron, las músicas fueron de­
bilitándose , y el rey  Iba ya quedándose 
dormido, ú mas bien aletargado po r  su sen­
timiento , cuando sintió caer á sus pies una 
p ie d ra , v alzándola del suelo víó un  b i­
llete atado , que se apresuró á leer , á pe­
sar de que la oscuridad dcl aposento apenas 
se lo penn itia .  Se asomó antes con curio­

sidad á la celosía , y  vIó como un  bulto que 
se retiraba, y á quien supuso autor del b i ­
llete. — Siguióle cuanto le fue posible cou 
la v is ta , y á no ser porque el vapor de la 
tarde iba siendo bastante , hubiera jurado 
que le habla visto saltar las tapias del jar*' 
din de las monjas. Poco despues divisó 
una luz eu iinu de las celosías dcl conven­
to ;  precisamente en la que  varias veces, 
habla creído distinguir un velo inmóvil y  
clavado junto á las rejas. Entonces también 
le perciljió , pero desapareció la l u z , y  ya 
solo tinieblas y  las altas tapias del conven­
to se divisaban cu la noche. El toque de 
oraciones que hizo sonar tristísimo la cam­
pana , le hizo pensar igualmente cu doña 
Catalina, y en  sus palabras al despedirse 
del inundo; » P elaré  p o r  vos: k Sin saber á 
que atribuirlo sintió cierto te r ro r ,  é invo­
luntariam ente tiró del cordon de su campa­
nilla , y  dos escuderos se presentaron cou 
candelabros d e  b ro n ce ,  que iluinin.aron la 
estancia, y tranquilizaron uupoco  al desve­
lado amante. Acordóse entonces de la es­
quela, y  desdoblándola leyó:

«Guardaos: las oraciones del claustro 
acaso nada servirán contra él puñal de los 
traidores.»

Quedóse inmóvil D. F ranc isco ; aque­
lla le tra ,  las emociones que sentia su cora­
zón eráu otras tantas pruebas para a tr i­
buir aquel aviso d e  salvaciou á un ángel, 
ó lo que era  lo mismo para  é l ,  á la reli­
giosa que adoraba. Espcriinentó sin embar­
go un secreto te rro r ,  y á pesar de que des­
de deaulc estaba podia escachar el paso 
marcado de los centinelas, no pudo menos 
de adelantarse hacia la puerta ,  y  aun  salió 
á  la g.ilería en donde estuvo paseando, siti 
duda para distraerse, con R oberto  que era 
á la sazón capitán de su guardia. Asi trans­
currieron algunas horas hasta tanto  que el 
movimiento dc los ginetes , cl m ido de a r ­
mas y de calirdlos que por los patios se es- 
ten d ia ,  y c l c ruzar por las salas dc p a ­
jes y  caballe ros , le dió á conocer que se 
acercaba cl momento de la {xartida para  
salir al recibo d e  su esposa. Cuando se des­
pedía de R oberto  é  iba á en tra r  en  su ba-
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hitaclon creyó percib ir  como una sombra 
que  se deslizaba por lo in terior de su  es­
tancia, y  se detuvo á la entrada, pero  reco- 

•branclo su seren idad , pasó adelante. P e n ­
sativo recorría las galas con que debia 
adornarse para tan  gran recibimiento, cnan­
do sus ojos se fijaron sobre su  mesa en la 
flauta de ébano, que antes babia buscado 
aunque inútilm ente, acaso po r  la oscuridad 
q u e  en el aposento reinaba. La inspiración 
nació en  su alma ,• el deseo en su corazón, 
y  la idea de un último á Dios le hizo cojer 
e l instrum ento  y asomarse á  su celosía. 
La (leí convento aparecía en  lo interior 
ilum inada, y  la sombra inmóvil también 
junto  á sus rejas: y  aun ,el r.ey creyó p e r ­
cibir algún suspiro que sn  ilusión debió 
forjarle, pues seria el m ug ir  pausado del 
v iento entre  las ojas. Em pezó su t iem ísi-  
jna tonada , y sin ,d,nda deberian ser máji­
cos S U S  sonidos,, pues quedó en suspenso 
el bullicio V clamoreo de l  palacio; y  aun 
debU u ten e r  pl efecto de evocar los m uer­
to s  , pues tales parecieron dos sombras que 
cruzaron por clebaj > d e  la ventana dicien­
do >»Lo veis, aun h e  llegado á t iem p o , bien 
'Sabia yo que se despediría de la amante 
abandonada.» El rey' bajó como maquinal- 
m e n te  sus ojos, pero u n  impulso superior 
•parecia haber clavado sus labios al arinóni- 
•co instrumento,.

La tonada cesó; el alba brillaba por el 
•oriente , y R oberto  entraba seguido de nu­
merosa y lucida cohorte de gentiles hom­
bres, cuando vierou tendido en tierra vespi-  
'rando al coronado amante, que buscaban pa­
ra acompañarle á los brazos do su esposa.

En el momento en que todos los caba­
lleros doblaban su rodilla, é inclinaban sus 

•armas delante de l  cadáver de su rey  , en ­
tro  u n  soldado y  entregó  un  billete que 
R ob er to  se apresuró á leer sin levantarse 
del suelo.,... j>No s.e desposará con niugii- 
na¡« R oberto  conoció la letra de D. Suero, 
el favorito del conde D. Gonzalo, y  acer­
cándose al r e y ,  cubrió con el estandarte 
de Navarra los restos preciosos.

Súpose después que el veneno se le ha­
bia dado untando la embocadura de la (lau­

ta, y que  él mismo debió aspirar la m uerte  
cuando tocaba el A  D íof de despedida. Atri* 
huyóse á dos juglares, que con m otivodela l­
borozo del d ia , y  de ser diestros tañedores 
babian entrado hasta la cámara de  D. F ran ­
cisco. Algunos suponían que  fue el conde 
D. Gonzalo en persona. Es lo cierto , que 
por este incidente arraigáronse mas p ro fun­
dam ente en  el desgraciado reino de N avar­
ra los encontrados bandos y  parcialidades 
de agramonteses y  beaumonteses.

G . Romero L.

L A  G A SA  D E  P A B L O  P IN D A R .

( E n  Lóndres. )

Cuando el rey  CárlosStuardo, Cárlos l.*̂ , 
vencido por Cromwell, fue sentenciado 
p o r  el parlamento, para llegar hasta el 
tribunal de sus jueces tuvo que atravesar 
p o r  medio de un pueblo frenético y exal­
tado contra él, y  junto á una soldadesca fe­
roz que le amenazaba. Carlos 1.°, objeto 
de tantos odios y r e n c o re s , l)ajó triste­
m ente sus ojos al suelo, entregado á p ro ­
fundos pensamientos.

Se presentó á sus jueces ,  se defendió 
como re y  y  como caballero , y  con tai 
sangre fría y moderación, que escitandb 
su constancia la cólera de un hom bre de 
los del pueblo le dió un bofetón al infe­
liz monarca. Sucedió un momento de si­
lencio á tan infame insulto. Los cabezas 
redondas consentían en verdad  que se ar* 
mase el cadalso eu  W liitcball, pero aque­
lla acción villana les pareció desonrosa 
aun á  los mas trem endos republicanos. 
El mismo C rom w ell si se hubiese a trev i­
do, y  él era hom bre que se a trev iaá  todo, 
le habría pedido perdón de aquella ofen­
sa á  Carlos I.**

E n  todas las naciones igualmente qne 
en Inglaterra  hay  dos clases de pueblo; 
el uno cruel,  estúpido, sanguinario; el otix) 
industrial , pacífico, lleno de virtudes, p.a- 
d re  de familias que sabe amar y perdonar. 
Solo un hom bre de en tre  estos despnes de 
haberse opuesto á su rey  como u n  inglés
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que obedece las leyes de su pais, fue 
el único que le consoló cuando le vió 1 
abandonado ;• y  el q u e ,  al menos el dia 
en que lo condujeron al cadalso, en tre  tan ­
to grito de c ó le ra , esclamó eon voz sensi­
ble : ¡T ened  ánimo , señor!

Al subir al p a t íb u lo ,  una  joven h e r ­
mosa é interesante, trém ula y llorosa, qui­
so despedirse del r e y ,  pero en  v an o : la 
voz la faltó ; llevaba uua rosa eu  la mano 
y  se la ofreció al monarca. E l re y  se pa­
ró  adm irado, contem pló á la jdven largo 
rato, y después saludándola afectuosamen­
te  lomó la rosa , y  subió al cadalso.

Despidióse d e  sus pueblos conservan­
do siempre la rosa que  le dió la jóven com ­
pasiva. U n enmascarado velaba a liado  del 
i 'e y ,y  continuam ente dirigía su mano h a ­
cia el ins trum ento  d e  m uerte , con nota­
bles m uestras  de impaciencia. E l rey se 
in tem iin p ia  muelias veces en su discurso 
p a ra  decirle al d c  la máscara. «No toquéis 
el hacha, ¡no toquéis el hach a !  Cuando 
term iiiódc h ab la r  Carlos Estuardobcsó  con 
emoción la rosa, y  puso su cuello en  1» 
giliotina. La cabeza rodó al ins tan te  p o r  
tierra .

El pueblo se re tiró  en silencio : e l e n -  
mascaradó, el asesino dcl rey ,  se vid obli­
gado á  sustraerse de la vengan zad eaq u e l  
pu eb lo ;  el hom bre  de la máscara no era 
el verdugo de  oficio, sino otro que le h a ­
bía pagado por ocupar su puesto. E ra  un 
g ran  personage, que bien podia co rrer  p a ­
rejas diguameiite con el hom bre  d e  la p ie -  
ve que afrontó en el i*ostro á Carlos 1.®

La jóven que se compadeció del rey, no 
pudíendo soportar tan te rr ib le  escena cayó 
desmayada. La tu rba  de  gentes respetuosa 
la transportó ó una  casa que  su  instinto na­
tu ra l les hizo escoger,  y fue la de Pablo 
Plndar ; la de aquel honrado coinciTiante 
que  gritó  al rey . . .  Tened  ánimo , señor.

Dicha casa se mira con veneración y 
respeto en  Lóudres. Los ingleses la ense­
ñan á cuantos viageros visitan su  te rr i to ­
rio , y  se la m uestran  con noble orgullo 
y vanidad, porque fue la habitación de un 
hom bre honrado, que se atrevió á  recono­

cer y p ro tege r  á su r e y ,  esponiéndose al 
fu ror  de los partidos.

L A  V E N T A N A  D E  L A  D E S E S P E R A C IO N .

A  mediados del siglo X I I I , el señor de 
Sauvebccuf, estaba en  g u e r ra  con otros dos 
caballeros poderosos de la com arca: el cas­
tellano de Lüsse , y el de Montignac. De 
am ba&partespeleaban numerosos y a g u e r -  
rldosvasallos, gen te  decidida, y  fuertessol-  
dados ,  de raza perigurdina. El señor da 
Sauvebícuf era p ad re  de una jóven h e r ­
mosa que le dejó su muger al espirar. Aque­
lla jóven encantadora en tregó  su corazón, 
y  se enamoró perd idam ente del de Losse, 
un dia en  que aquel formidaljle campeón, 
montando en su poderoso caballo de  bata­
lla , le hizo subir las escaleras hasta el ú l­
timo tram o, y le  obligó al fogoso animal á 
que  volviera á bajar cejando y sin volver 
la frente . P o r  su pai-te el caballero p r e n ­
dóse de la liermosa doncella, pues era in­
teresante , y de ta lle  csvelto y vaporoso; y  
ademas única heredera  de su  padre  y  se­
ñor .  E l  de Montignac terció en  mal estos 

i amores romancescos, y después d e  echar mil 
cálculos insidiosos, pensó que para  sacar 
partido no podia h ace r  cosa mejor que 
com prom eter al de Losse á gucrreai* contra 
el señor de Sauvebícuf.

E n  e fec to , se dió una  reñida batalla e n  
la llanura! quedoniHia la fachada meridio­
nal del castillo de Sauvebicuí, eu  la cual 
los partidarios de Montignac que peleabaq 
como auxiliares de los del castellano de 
L osse , volvieron caras en lo mas crítico 
d e  la batalla y le dejaron abandonado traí- 
doram eute. El de Losse cáyó muerto, ha­
biéndole acuchillado por la espalda ; y  la 
voz se estendia poco después de queM oii-  
tignac era el autor do tan  cobarde asesi­
n a to ;  y á la verdad que e ra  capaz de lo­
do! Lo cierto es , que aquel mismo dia en- 

' t ró  Sauvebieuf en  su castillo, acompañado 
' y  servido de Montignac, en irvédio de l  rui­

doso clamoreo de los clarines y trom ­
p e tas ;  y  que aquella noche al concluir­
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se los brindis del festín le apretó  cor- 
dialniente la mano y le llamó su y e rn o .

A l dia siguiente zumbaban las cam pa­
nas volteadas de la capilla , y los clari­
nes  resonaban po r  el parque y  los a lrede­
dores de las murallas tocando bélicos con­
c iertos ,  cuando una dama pálida y a t e r ­
rad a  en tró  en  el salón destinado para la 
ceremonia nupcial , siu poder n i aun h a ­
b la r  de pavor. Impacientóse el castellano, 
hasta que al fin proruinpió diciendo la res­
petable  matrona, « No hay  que pensar en 
bailes, ni en desposorios •. señor de Saii-ve- 
bfcuf,  vuestra  hija se ha arrojado po r  la 
ventana al rio que corre tan negro  y  tan 
profundo por aquella pa r te  en tre  las r o ­
cas. i>

A tan  triste nueva , el de Montlgnac 
Ée sobrecogió tanto que se bebió tres pin­
tas de v ino , por m era distracción. E l  se ­
ñ o r  de Sauv,ebreuf juro se dejarla m atar 
al pie de las murallas de Jerusalen  e n  la 
p r im e r  cruzada á que m arch ase , en  es- 
piacion de la m uerte  de su hija única, que 
falleció sin auxilios espiiótuales. Se igno­
ra  si cumpllria sn juram ento.

E n  cuanto á la verdad de esta aven­
tu ra  , no admite duda. La ventana de la 
desesperación existe todavia; se la ve á 
la parte  del norte que es adonde corres­
ponden Iqs aposentos inhabitados del cas­
tillo , que se eleva á  dos leguas de la  ciu­
dad de Montignac, y de la fortaleza de 
Losse , sobre' el risco'escarpado de la V e- 
cere , po r  cuya orilla aun  corre el agua e n ­
t r e  las rocas tan  negra  y tan  profunda.

ALBUM.

T e a t r o s .  L as novedades q u e  e n  csíe  m e s  

sc n o s h a n  p rese n tad o  en  escena h a n  s id o ,  e l  
Médico y  la huérfana, líndi.siiuu co m ed ia  U'.i- 
d n c i d a  co n  ac ie rto  p o r  D . Is id o ro  G il, á  qu ie  n 
(Jebiamos y a  e l Abuelo ,  q u e  ta n  perfec tam en te  
acom odó  á n u e s tra  escena. E n  cuan to  á  dram as 
o rig in a les  so lo  se h a  rep rese n tad o  u n o  d e  d o n  

Jo sé  Z orrilla  c o n  e l titu lo  d e  : Cada cual con su

razón. N o  p o d em o s m enos d e  d a r  e l p araL icu  
á su  a u t o r ,  y  d e  escitarle  á  q u e  cu ltiv e , con 

p re fe ren c ia  á to d o s, e s te  género  d e  com edias de 
capa y  espada p a ra  e l cual reú n e  ta n  p rec io sas  
do tes. Itu ag in ac io n  v iv a ,  fac ilidad  en c l d ec ir , 
belleza en  las id e a s , n o v ed ad  en  e l  m o d o  de 
iw esen ta rla s ,  lenguage a c o m o d a d o , versificación  
ab u n d a n te  y  flu ida  c o n s titu y e n  las p rin c ip a le s  be< 
llezas d e l  d ram a d e  q u e  h a b la m o s , s in  in d i­

ca r o tro s  m u ch o s d e ta lles  qu e  h o n ra n  á  nues tro  
am igo  e l  se ñ o r  d e  Z orrilla .

T enem os e n ten d id o  qu e  está  liac iendo  o tra  

com edia tam b ién  im itan d o  las de n u e s tro  in m o r­
ta l (la lderon . D e la  fac ilidad  p ro d ig io sa  d e  e.ste 
jó v e n  podem os p ro m etern o s a b u n d a n te  y  no  
desgraciada cosecha d e  dram as.

O jalá llegue  u n  d ia  en  qu e  n u e s tro  te a tro  se 
vea s iirtid u  d e  ob ras  o rig ina les , y  en  qu e  co m ­
parem os n u es tra  época á la  d e  lo s  fecundos in ­
gen ios d e  la  c o r te  d e  F elipe  IV .

T e a t r o s  z s t r a r g e r o s .  Se an u n c ia  p a ra  re ­
p resen ta rse  en b rev e  u n a  trag ed ia  q u e  cl cé leb re  
L am artin  es tá  com pon iendo  esp resam eiite  para  
M lle . K acbel, a c tr iz  p riv ileg iad a  qu e  ta n to  llam a 
la a ten c ió n  e n  e l  g ran  te a tro  francés. T a m ­
b ié n  se d ice q u e  "V ictor-llugo está con ipon icn . 
do  u n  d ram a en  v e r s o , to m ad o  el a rg u m en to  

d e l re in a d o  de Luis X IV . De am bas p ro d u c c io ­
nes se bab la  co n  e l m a y o r elogio.

P u b l i c a c i o n e s  l i t e r a r i a s .  H em os te n id o  o ca­
sió n  d e  le e r  la s  le y en d a s  jerezana,», q u e  p u b licó  
D . M ig u e l H u e  y  C a in ach o , y  n o  podem os 
m enos d e  rec o m en d a r su  le c tn ru ; p u es  adema.» de 
se r o r ijin a le s , n o  p eq u e ñ o  m é iito  en  n u e s tro  en ­
te n d e r  ,  es tán  escritas co n  b as tan te  facilid.vd, y  

en  lenguage  aco m o d ad o . E l P e n d ó n , novela to ­
m ada  d e  la  Id s to r ia , y  e l C ristiano  y  la  M o ra , es- 
tiin d ia logadas co n  so ltu ra , y  los g ita n o s  con ba.s- 
ta n te  g racejo . A b u n d a  e l to d o  d e  la ob ra  en d e ­
talles y  com posic iones d e  n u es tro s  tro v ad .tres  <|ua 
lu d a n  u n  sa b o r b as tan te  a g ra d ab le . D esearía­
m os q n e  no  se quedase  en  p rom esa  la  qu e  h ace  el 

a u to r  d e  p u b lic a r  alguna.» crón icas d e  S ev illa , pues 
n o s p rom etem os u n  ace rtad o  desem peño.

MADRID: I m p r e n t a  d e  O M A ítA .
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